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  PRESENTACION




  La XXIII Reunión anual de la Asociación Interdisciplinar José de Acosta (ASINJA) tuvo lugar en Galapagar, cerca de Madrid, de la tarde del miércoles 19 a la del sábado 22 de junio de 1996. El tema, fijado en la Reunión de 1965, fue Ocio y trabajo en la sociedad tecnológica. Su desarrollo se estructuró en cuatro ponencias y numerosas comunicaciones. La primera encuadra el tema y describe más en particular sus características desde el punto de vista de la economía. La segunda enfoca la educación de la persona y de la sociedad para aprovechar al máximo los valores del ocio; la tercera, desde la sociología, expone un análisis estadístico del paro y del ocio; y la cuarta estudia las implicaciones éticas del tema.




  La primera ponencia fue desarrollada por Manuel López Cachero con el título Economía y sociedad: el impacto de las nuevas tecnologías. Es una ponencia marco en la que el autor presenta las cuestiones relevantes para el tema de la Reunión, especialmente el impacto de las nuevas tecnologías. López Cachero divide la ponencia en una primera sección introductoria, otras cuatro secciones y una sección final a modo de resumen y conclusión. En la primera sección, que gráficamente titula «El escenario», determina empíricamente la situación presente, claramente diferenciada de la que hemos conocido hasta la posguerra de 1945. Señala una serie de rasgos políticos, demográficos, financieros y técnicos que configuran el presente escenario. En esta nueva y presente situación destacan como elementos esenciales las cuatro cuestiones que sirven de título a las cuatro secciones siguientes, que son: «Demanda de innovación»; «La dependencia de la energía»; «La sociedad de la información», y «El desempleo», Las cuatro cuestiones están saturadas de análisis agudos y pertinentes, y de numerosas observaciones variadas e interesantes. La última sección lleva el título: «¿Hacia dónde nos encaminamos?» La pregunta es ciertamente clara, pero la respuesta obviamente no lo puede ser tanto. El autor señala como signo distintivo de nuestro tiempo la implantación de las nuevas tecnologías e indica numerosas consecuencias. Entre las cuestiones conexas formula la pregunta: «¿Es neutral la información?», y analiza la respuesta. También señala «el paradójico incremento de la incertidumbre con que se afronta la vida cotidiana». La ponencia constituye, a pesar de su complejidad o quizás precisamente por ella, un marco adecuado y una excelente introducción al tema de la Reunión.




  La segunda ponencia, titulada Reflexiones en torno a la educación para el ocio. Problemas y esperanzas, fue expuesta por María Luz Fernández Menéndez. La autora desarrolla su exposición a lo largo de cuatro temas que enuncia al principio y que a veces se solapan. En primer lugar hace «una reflexión general sobre algunos fenómenos colectivos o individuales para explicar que "el modo" del ocio no es algo independiente del carácter sano o enfermo de los individuos o las sociedades». Asume a lo largo de toda la ponencia un concepto globalizante de la educación y señala, por cierto muy gráficamente, la importancia extraordinaria del ocio tanto para el individuo como para la sociedad. Indica la existencia de una ruptura sorda con patrones que tienen que ver con las ciencias, la política y la religión; y da numerosos ejemplos muy convincentes. En un segundo tema, el diagnóstico de la autora, psicoanalista, sobre nuestra sociedad actual es harto negativo; indica tres teorías hipotéticas para explicar la frustración, vaciedad y depresión, tan fuertes y frecuentes hoy día. Señala también lo que cree que es el error básico de la presente cultura, a saber, que estamos «deificando al César del crecimiento económico». A continuación, entrando en un nuevo tema, Fernández Menéndez introduce y aplica, como instrumento de análisis, el «nuevo concepto de carácter social». Indica que querría que recuperásemos valores humanos tradicionales, en particular «el ocio como descanso y creación», «el ocio con dignidad». «Quizás sea nuestra gran oportunidad (…) Para ello sería necesario que se dieran tres rasgos personales básicos: el amor a la vida, la creatividad y la capacidad de compartir, y que fuesen estimulados por las instituciones transmisoras, tuviesen la máxima valoración y estuviesen imbricados en su carácter social». Acaba la ponencia mostrando la gran dificultad que conlleva este programa ideal.




  La tercera ponencia, La inactividad laboral, corrió a cargo de Juan Díez Nicolás. El autor, después de unas observaciones sobre el INEM (Instituto Nacional de Empleo) y la EPA (Encuesta de Población Activa), hace numerosos e interesantes comentarios sobre las catorce tablas que se adjuntan, de las cuales la primera es fundamental para la comprensión de las demás. Buena parte de estos comentarios, y en particular los más significativos, algunos de los cuales son sobre datos realmente sorprendentes, se encuentran en las páginas transcritas que figuran antes de las tablas.




  Ildefonso Camacho expuso la cuarta y última ponencia titulada Aspectos éticos del trabajo, el paro y el ocio. El autor divide su bien estructurada ponencia en tres partes bien diferenciadas. En la primera, 1. Qué significa el derecho al trabajo, intenta mostrar cómo se ha llegado a configurar el derecho al trabajo y sus exigencias éticas en nuestro pasado más cercano. Divide esta parte en siete secciones, partiendo de «La libertad de trabajo», luego «De la libertad de trabajo al derecho al trabajo» que se desarrolla durante la revolución francesa hasta 1848; siguen «La consolidación del derecho al trabajo» en el siglo XX (1948 y 1966), la sección 4. «Alcance del derecho al trabajo en cuanto derecho social» y «El caso de la Constitución Española de 1978». En la sección 6. «¿Qué concepto de trabajo hay detrás del derecho al trabajo?», analiza la contribución del Derecho del Trabajo. En la última sección trata las «Otras funciones que desempeña el trabajo» y muestra que además de ser la vía de acceso a la - renta, el trabajo ha de ser fuente de realización personal e instrumento de integración social. En la segunda parte, 2. La aportación de la doctrina social de la Iglesia, el autor hace un esmerado análisis, a la vez pertinente y competente de dicha aportación. En una primera sección, «Etapa inicial: hasta la segunda guerra mundial», incluye la Rerum novarum (León XIII, 1891) y la Quadragesimo anno (Pío XI, 1939). Sigue la sección 2. «Etapa posterior a la segunda guerra mundial»; y luego la 3. «Juan Pablo II» dedicada a la Laborem exercens (1981). Camacho titula la tercera y última parte de su ponencia 3. El futuro del trabajo desde una perspectiva ética, la cual empieza así: «En realidad es la búsqueda de fórmulas concretas para luchar contra el paro lo que constituye el objetivo último de este estudio ético. ¿Cómo hemos de afrontar, no sólo cada uno por separado, sino colectivamente, esta situación?» Divide esta parte en cuatro secciones, correspondientes a cuatro estrategias, compatibles entre sí dos a dos. He aquí sus títulos: «1. Crear empleo»; «2. Reducir el tiempo de trabajo-reducir el trabajo»; «3. Garantizar otras vías de acceso a la renta» (pensiones no contributivas, renta mínima de inserción, salario universal), y «4. Revisar el concepto de trabajo y los límites del mismo». Aunque se apuntan numerosas y variadas soluciones parciales a este complejo problema, las mismas ponen también de manifiesto su extrema dificultad. La ponencia termina con cinco breves conclusiones.




  Como en los volúmenes precedentes de esta colección, también en éste se incluyen los textos de las siete comunicaciones que tuvieron lugar en la Reunión. Sus autores y títulos pueden verse en el Indice. Me parece que en esta Reunión las comunicaciones adquieren mayor relevancia que en otras Reuniones, quizás por la naturaleza del tema que admite aspectos y puntos de vista más numerosos y variados. También se incluyen sendos resúmenes de las reuniones de los dos grupos de decisión, debidos a los relatores Ignacio Núñez de Castro y José Baruel.




  Deseo agradecer a todos los asistentes su presencia y participación, y especialmente a los que expusieron una ponencia o una comunicación o colaboraron en los resúmenes. Finalmente, muchas gracias y muy cordiales a Jorge Enríquez, Jorge Ubeda y Manuel Villalonga por su entusiasmo y trabajo eficaz en secretaría y en la preparación de estas Actas.




  ALBERTO DOU




  PRIMERA PONENCIA




  ECONOMIA Y SOCIEDAD: EL IMPACTO DE LAS NUEVAS TECNOLOGIAS




  Manuel LOPEZ CACHERO




  INTRODUCCION




  Estas líneas pretenden introducir algunas notas para un debate sobre el tema que se propone. No es su objetivo facilitar datos estadísticos que, hipotéticamente, pudieran servir de soporte para ofrecer soluciones a problemas existentes; tampoco lo es sugerir propuestas a tal efecto, sino, mucho más modestamente, servir de pretexto para tal debate. Por ello, tras una somera descripción del escenario en que nos situamos, se mencionarán cuestiones tales como la innovación tecnológica, la dependencia respecto de la energía, la sociedad de la información y el desempleo. Este planteamiento obedece al deliberado propósito de presentar algunos de los temas que considero relevantes para reflexionar conjuntamente sobre el impacto que las nuevas tecnologías ejercen en nuestra sociedad y en la economía. Debo, así, desvelar desde el primer momento mi inquietud fundamental: ¿estamos ejerciendo y desarrollando nuestra capacidad intelectual, nuestra facultad de discernimiento, auxiliados por el cambiante soporte tecnológico? ¿Asistimos, impunes, a un proceso de manipulación colectiva, de condicionamiento de nuestras potencialidades? ¿Recibimos y asimilamos información o nos deslizamos hacia una posición de seres absorbentes de datos inconexos?




  1. EL ESCENARIO




  Mirando en derredor, con afán de percibir donde nos hallamos y hacia donde nos encaminamos, parecen observarse ciertos rasgos que presumiblemente pudieren permitir a quienes, en el futuro, tratasen de interpretar nuestro presente llegar a formular alguna hipótesis, avalada empíricamente, respecto a lo que hoy está acaeciendo, en el sentido de analizar nuestro momento histórico. La cuestión tiene que ver, aparentemente, con un proceso de clasificación, pero es bastante más honda, en la medida que podría hallarse relacionada con la redefinición de algunos de los parámetros que condicionan la vida cotidiana y el juego de las fuerzas sociales. En efecto, si aceptásemos el criterio convencional que sitúa el inicio de la Edad Contemporánea en las postrimerías del siglo XVIII y, en tal sentido, denominásemos «contemporáneos» a los hechos producidos en el período que allí se inicia, igualmente «contemporáneos» habrían de ser la toma de la Bastilla, la guerra franco-prusiana de 1870, la Gran Guerra de 1914, las explosiones nucleares de 1945, la disolución —al menos jurídica— de los imperios coloniales, el desmoronamiento de lo que se llamó «bloque soviético», los «paseos» del hombre por el espacio y el acceso a la red Internet, por sólo citar algunos ejemplos. ¿Estaremos dispuestos a admitir que estos «hechos» son entre sí homogéneos y que corresponden a productos del hombre como ser social cuya dimensión y conciencia se explican en el contexto de una misma sociedad? Sin pretender ofrecer ninguna nueva clasificación histórica, y dejando al margen cualquier disquisición semántica, parece que podría ser aceptable admitir como hipótesis de trabajo que estamos atravesando —si no lo hemos hecho ya— el dintel de una puerta que nos conduce a un «modo social» diferente en relación al punto de partida correspondiente a la generación procedente del período comprendido entre las décadas tercera y quinta de este siglo. Desde mi punto de vista, existen datos suficientes para sostener esta hipótesis, datos, que sin pretensión de exhaustividad, pueden ser tales como los siguientes:




  a) El sistema económico se encuentra cada vez más asentado en el lado de la oferta: las necesidades de la producción se han convertido en un antecedente respecto a las de consumo, de manera que éste responde a las incitaciones de aquélla.




  b) El proceso de interrelación entre los países industrializados —y en buena medida también entre los que no lo están suficientemente— continúa su marcha ascendente hacia la progresiva internacionalización.




  c) La creación de grandes espacios económicos, tan favorecedores del libre cambio dentro de sus fronteras como —más o menos sutilmente— auspiciadores de un fuerte proteccionismo hacia el exterior.




  d) La presión de las nuevas tecnologías, que ha hecho ya surgir mutaciones en los hábitos y pautas sociales, particularmente como consecuencia de las innovaciones en los campos de la comunicación, transmisión de datos, tratamiento de éstos, etc.




  e) La búsqueda permanente de lugares más adecuados para la subsistencia, que provoca un incesante movimiento migratorio desde los países conocidos como «tercermundistas» hacia las áreas más desarrolladas.




  f) La nueva situación generada desde el punto de vista político por la desaparición de uno de los grandes bloques constituidos tras la Segunda Guerra Mundial.




  En resumen, las circunstancias del momento presente ofrecen una perspectiva que, verosímilmente, podría corresponder a una época claramente diferente de la que hemos conocido hasta la postguerra de 1945. A mi entender, éso es así y creo que, hechos políticos y estratégicos al margen (si es que pueden estarlo), el factor tecnológico es fundamental para definir el proceso de cambio. No quiero decir con ello que dicho factor sea independiente del resto de las causas; sin duda, la secuencia (en éste u otro orden) recoge una gama de elementos altamente interrelacionados, pero, en mi opinión, si hubiéramos de aislar un matiz diferenciador respecto a otras coyunturas históricas, dicho matiz se hallaría en la transformación tecnológica, que afecta a la producción, al consumo y a los modos y costumbres; en definitiva, a las pautas de vida, de los hombres de nuestro tiempo.




  Los logros de la Revolución Industrial han avalado, sin duda, las tesis clásicas sobre el alejamiento del llamado «estado estacionario». Más aún, la definitiva incorporación del desarrollo tecnológico al proceso económico desde finales del XVIII es detectable no sólo en la percepción de los hechos económicos sino también en las aportaciones teóricas propuestas para explicar los motivos del crecimiento. Las tesis de Schumpeter sobre la innovación en este sentido son bien conocidas. Resulta, así, que la evolución de la técnica aparece explicada como resultante de dos impulsos, que si a priori pueden verse como autónomos se hallan sin duda interrelacionados; uno, estrictamente endógeno, de raíz antes científica que de otra naturaleza; otro, básicamente económico, cuya génesis se halla en el deseo de alcanzar el mejor aprovechamiento de los recursos escasos y su derivado mayor rendimiento. El estado de la cuestión, hasta el momento presente, corrobora esta afirmación. No es preciso, para comprobarlo, sino observar la evolución que se viene produciendo en el campo de la investigación científica, crecientemente interrelacionada en su devenir con el proceso de desarrollo industrial, hasta el punto de situarse el llamado «sistema ciencia-tecnología» en la base de los programas de I+D en los países de la Unión Europea, por no citar lo que al respecto acaece en los Estados Unidos o en Japón. Pero la pregunta a la deberíamos dar respuesta es la de si el progreso tecnológico continuará coadyuvando al retraso en la llegada al estado estacionario, cuando se observan síntomas de etiología aún no bien determinada en la sociedad de este tiempo.




  En síntesis, podríamos resumir lo dicho señalando que el nuevo escenario con que nos enfrentamos se caracteriza por los siguientes rasgos:




  a) De carácter geopolítico:




  1.° Han aparecido nuevos competidores, evidenciando su capacidad para integrar los progresos técnicos más avanzados.




  2.° Han desaparecido los regímenes comunistas en Europa Oriental, aproximándose ciento veinte millones de personas al sistema de la Europa Occidental sin que, hasta el momento, se haya aprovechado tal aproximación como un resorte para lograr un nuevo impulso, aun siendo el nivel de vida de esos millones de personas notablemente inferior al de los habitantes del resto de Europa. Visto el tema en una primera —y sin duda grosera— aproximación, podría parecer que la «caída del muro» ha suscitado, en lugar de resolver, un problema socio-económico nuevo.




  b) De carácter demográfico:




  Asistimos a un proceso de transformación de las estructuras familiares y de envejecimiento de la población.




  c) De carácter financiero:




  Hemos llegado a una situación de interdependencia de los mercados, debida a la libertad de los movimientos de capital.




  d) De carácter técnico:




  1.° Se encuentra en marcha una nueva «revolución industrial», que ocasiona una vertiginosa mutación de técnicas, empleos y competencias.




  2.° La economía se «desmaterializa», externalizándose ciertas actividades productivas, con predominio de los servicios, pasando a ser decisivas la posesión y circulación de información.




  En este «escenario» podrían destacarse como elementos esenciales —o, al menos, más llamativos— del tiempo en que vivimos cuestiones tales como:




  a) La demanda de innovación.




  b) La dependencia de la energía.




  c) El papel de la información.




  d) El problema del desempleo.




  e) A su comentario destinaremos las páginas que siguen.




  2. DEMANDA DE INNOVACION




  Existe un general consenso respecto a la necesidad de la innovación tecnológica si se pretende sostener un determinado ritmo de crecimiento económico, con mantenimiento del empleo y adaptación a las exigencias de la competitividad. Resulta, así, que las exigencias del mercado refuerzan el auge de la componente tecnológica, al provocar un esfuerzo innovador creciente, entendido aquí el término «innovación» como proceso de producir, asimilar y explotar una novedad (explotación con éxito en lo que a sus resultados concierne) tanto desde el punto de vista económico como desde la óptica social, de manera que tal proceso aporte nuevas soluciones a los problemas planteados y posibilite la satisfacción de necesidades de individuo y sociedad. En la coyuntura histórica que atravesamos las condiciones de producción y difusión de la innovación se encuentran ciertamente afectadas por cuestiones tales cómo la globalización de los mercados, el auge de las alianzas estratégicas, la aparición de nuevos países competidores desde el lado de la oferta tecnológica, la creciente internacionalización de las empresas y de las actividades investigadoras, la mutua implicación de ciencia y tecnología, el incremento de los costes de la investigación, el aumento del desempleo y el desarrollo de la preocupación por la problemática medioambiental. Sin duda, el «factor tecnológico», ésto es, la investigación, el desarrollo y las nuevas tecnologías son elementos claves de la innovación, mas no los únicos, pues la incorporación de ésta exige que las empresas actúen sobre su propia organización, adaptando sus métodos de producción, gestión y distribución.




  Las recientes teorías del crecimiento sitúan su énfasis en la afirmación de que el crecimiento duradero encuentra su génesis dinamizadora antes en el incremento del conocimiento y del cambio tecnológico que en la acumulación de capitales. Este crecimiento, llamado endógeno, puede lograr resultados importantes al conseguir alzas notables en la productividad y ventajas comparativas, que posibiliten la adquisición de cuotas de mercado notables; claro que ello requiere un esfuerzo continuado y el sostenimiento de un fuerte proceso innovador. ¿Qué relación existe entre innovación y empleo? No es ésta cuestión que pueda dilucidarse de forma simple. En efecto, el progreso tecnológico genera, en principio, nuevas riquezas: las innovaciones de productos ocasionan el aumento de la demanda efectiva, lo que induce el alza de la inversión y del empleo; las innovaciones de procedimientos, por su parte, Coadyuvan a la elevación de la productividad de los factores, facilitando así el incremento de la producción y la reducción de costes, lo que, a largo plazo, se traduce en un aumento del poder adquisitivo y, con ello, del empleo. Pero, a corto plazo, la rápida inserción de las innovaciones en el sistema productivo puede generar reducción en los puestos de trabajo tanto por los incrementos de productividad de los factores materiales de la producción como por la sobrevenida obsolescencia de ciertos tipos de cualificaciones profesionales; ello puede deberse tanto a la existencia de rigideces de carácter general del mercado de trabajo como a una lenta, cuando no ineficaz, adaptación del dispositivo de educación y formación a los cambios de carácter técnico e industrial. En todo caso, parece claro que la pérdida de empleo en algunos sectores debería resultar compensada por la creación de éste en otros (por ejemplo, en los servicios), además de la ayuda que el proceso innovador puede suponer para frenar el declive de las industrias tradicionales. No obstante, nos hallamos aquí ante uno de los interrogantes que exigen respuesta: ¿hasta qué punto la innovación contribuye a facilitar el empleo o, por el contrario, más allá de ciertos niveles fomenta el paro? Y, en paralelo, supuesto que el proceso auspicie la aparición de un reequilibrio intersectorial mediante la promoción del empleo en actividades como los servicios, cual apuntábamos anteriormente, parece cierto que el impacto tecnológico y económico se habrá de traducir en cambios sociales y en modificaciones de las pautas de comportamiento de los grupos afectados.




  En este sentido, es preciso constatar que la innovación no es exclusivamente un proceso técnico o un mecanismo económico; es, ante todo, un fenómeno social mediante el que grupos e individuos ponen de manifiesto su creatividad, sus necesidades y sus apetencias. Por ello, cualquiera sea su finalidad, sus efectos o sus modalidades, la innovación se halla íntimamente vinculada a las condiciones sociales en que tiene lugar. En último término, la historia, la cultura, la educación, el sistema político y el económico de cada sociedad determinan su capacidad de generar y aceptar la novedad. La innovación es, en definitiva, un proceso colectivo que implica el progresivo compromiso de un creciente número de participantes, con un carácter antes de «medio» que de «fin» en sí mismo, y por ello subordinado a las exigencias que el cuerpo social experimente.




  3. LA DEPENDENCIA DE LA ENERGIA




  La sociedad contemporánea, fuertemente tecnológica, no es aprehensible sin aludir al papel de la energía. El grado de dependencia de la vida del hombre respecto de ésta es tal que, desde el plano individual, incluso doméstico, hasta la perspectiva colectiva, nada sería igual sin el consumo energético tal y como en nuestro tiempo tiene lugar. Pero no existe una fuente de energía conocida que sea a la vez potente y carente de riesgo, por lo que, yendo más allá de los estrictos límites de la técnica, parece inevitable considerar como un elemento básico de la sociedad condicionada por la tecnología, dependiente en gran parte de la disponibilidad de recursos energéticos, el riesgo inherente a la obtención y aplicación de éstos. En efecto, la utilización masiva de los combustibles fósiles afecta a la climatología a través del llamado «efecto invernadero», dejándose sentir de manera directa sobre el aparato respiratorio; el empleo intensivo de la biomasa provoca un importante problema político-agrario, pues no existen tierras fértiles bastantes para obtener aquélla sin atentar a la capacidad de producción de alimentos para la especie humana; la obtención de energía de masa de la materia pasa por los procedimientos de fusión, pero hasta ahora ésto no es posible (al menos desde la perspectiva de la consecución de resultados susceptibles de aplicación práctica) por razones de índole técnica, lo que remite a la utilización de los procedimientos de fisión, con los evidentes riesgos que éstos comportan… En definitiva, detrás de cada fuente energética, detrás de cada aprovechamiento de los recursos de la energía, aparece un riesgo, a veces tácito, otras explícito, que el individuo debería evaluar, adoptando de manera consciente las consecuencias que de su opción racional se deriven. Hasta el momento, el progreso económico, apoyado en el desarrollo tecnológico y potenciado (a veces limitado) por el uso de las energías, se ha venido presentando mayoritariamente como un suerte de etapa más o menos natural en el desarrollo de la Humanidad, dotado de algunos inconvenientes pero en términos generales fructífero. Y, sin embargo, el riesgo inherente al propio proceso de desarrollo se encuentra cada vez más patente, como prueba el auge de los movimientos de defensa del ecosistema.




  Quizás resulte necesario discernir el nivel de progreso técnico-económico que es compatible con un grado de riesgo dado; es ése un debate no suficientemente sustanciado y, desde luego, difícil, por sus implicaciones de todo tipo. Pero en tanto tiene lugar, en tanto no se obtengan conclusiones bien examinadas y contrastadas, los efectos del riesgo continuarán existiendo y de análoga forma al exhorto de Arnold Toynbee a comienzos de la década de los cincuenta, cuando invitaba a la sociedad de la postguerra a vivir siendo consciente del miedo al holocausto nuclear, es probable que debiéramos incorporar a nuestros criterios para valorar formas de vida y de desarrollo la conciencia del riesgo, para prevenir, primero, y reducir, después, tales efectos. De hecho, es posible afirmar que las representaciones mentales del riesgo oscilan entre cuatro polos, que podrían concretarse en la forma siguiente: el riesgo catastrófico, incontrolable; el riesgo observable, evidente, conocido; el riesgo «insidioso», desconocido, de efectos retardados; el riesgo controlable, ni pavoroso ni catastrófico. Si ésto fuese así, aunque sólo fuera a efectos metodológicos, podríamos tratar de incorporar la valoración del riesgo al intento de explicar los comportamientos de los individuos y los grupos sociales, situando los efectos de la tecnología en un contexto más propiamente sociológico al explicitar mejor los costes implícitos en las diversas facetas del progreso junto a sus beneficios.




  De todas formas, la preocupación por la obtención de energía limpia y en lo posible de bajo precio se deja sentir en los intentos de potenciar el desarrollo de las llamadas energías «renovables», objeto de especial atención en los programas de actuación de partidos políticos y determinados grupos sociales. Aunque los resultados habidos hasta el presente no han sido excesivamente satisfactorios desde la perspectiva industrial, algunos aprovechamientos de índole básicamente doméstica han sido posibles. Las consecuencias que la evolución tecnológica en este terreno podrían deparar afectarían, sin lugar a dudas, de manera trascendental al funcionamiento económico de la sociedad y a las formas de vida de muchas poblaciones, sobre todo de carácter rural. Nos hallamos, pues, ante uno de los retos cuya solución positiva, probablemente más deseable que factible, entrañaría efectos significativos más allá de rentabilidades financieras o de índices estadísticos que, aun siendo positivos, no siempre se justifican en proporción suficiente desde el punto de vista social.




  4. LA SOCIEDAD DE LA INFORMACION




  El grado de desarrollo alcanzado por las nuevas tecnologías y las expectativas que, simultáneamente, han suscitado son fruto, desde luego, del proceso evolutivo de la ciencia, pero sobre todo se explican (al menos en lo que concierne al ritmo de su progreso) por el requerimiento provocado desde el ámbito industrial. La investigación en dominios tales como los nuevos materiales, la superconductividad, la fusión nuclear, por sólo citar algunos ejemplos, supone una buena prueba de la precedente afirmación. La influencia que los resultados obtenidos en el campo de la técnica ejercen en la vida cotidiana constituye un elemento esencial para comprender los cambios en los modos de estar, cuando no en los de ser, del hombre en sociedad, al tiempo que representa un factor clave para explicar la evolución de la economía y del empleo.




  Si las aplicaciones y desarrollos de la energía han modificado sustancialmente la forma de vida a lo largo del actual siglo, corresponde probablemente ahora el papel esencial como agente dinamizador a las tecnologías de la información y la comunicación. Este tipo de tecnologías han introducido profundas transformaciones en múltiples aspectos de la vida económica y social, afectando tanto a los procedimientos como a las relaciones laborales, la organización, el proceso formativo y educativo e, incluso, a los sistemas de relación interpersonal; simultáneamente, su utilización en el seno de las empresas ha provocado un significativo incremento de productividad, acompañado de una mejora en la calidad y rendimiento de los servicios. Nos hallamos, visto el desarrollo de los acontecimientos, ante el hecho emergente de una nueva sociedad, la sociedad tecnológica, cuyo perfil en el momento presente quizás sería el de «sociedad de la información», en la que, desde una perspectiva estrictamente pragmática, la gestión, la calidad y la velocidad de la información adquieren un papel relevante, si no determinante, para la idea de la competencia, pues tanto como nuevo factor de producción para la industria en su conjunto como servicio prestado a los consumidores, las tecnologías de la información y la comunicación condicionan el funcionamiento de la economía en todas sus etapas. Ahora bien, supuesto que lo anterior sea válido, no menos trascendentes resultan las implicaciones que sobre el pensamiento humano, sobre nuestra capacidad de idear y razonar, sobre el ejercicio de nuestro libre albedrío ejercen —y continuarán ejerciendo— esas tecnologías. Sobre este aspecto volveremos más adelante; baste aquí con dejar apuntado el problema, cuya manifestación más «pragmática», recurriendo nuevamente a este término, se hallaría en la necesidad de tomar en consideración la existencia de posibles no deseados efectos del uso generalizado de las nuevas tecnologías, tales cómo que su avance pudiera dejar marginadas a las personas de menor cualificación, cual si repentinamente hubiesen aparecido, y hubiésemos aceptado, nuevas barreras discriminantes que estratificasen a los individuos, no ya por su etnia o sus convicciones, sino por el grado de posesión de habilidades, capacidades y conocimientos en un dominio reservado.




  La importancia de este tema exige que le prestemos alguna atención. En los últimos diez o doce años se ha puesto de manifiesto la existencia de un nuevo vínculo, tanto por su amplitud como por su significación, entre el proceso de innovación tecnológica y la organización social y económica. Al mejorar el acceso a la información, la actividad económica se identifica, evalúa y somete a la competencia más fácilmente, ampliándose e intensificándose la presión del mercado, lo que a su vez fuerza a las empresas a explotar sus reservas de eficacia y productividad, de manera que la facultad de adaptarse estructuralmente se convierte en condición necesaria para alcanzar el éxito económico. Con carácter general, las empresas (particularmente las enclavadas en áreas desarrolladas, como las de los países de la Unión Europea) han adquirido un elevado grado de conciencia sobre la importancia de las tecnologías de la información y la comunicación para responder a la creciente presión de la competencia. La repercusión de la mayor competitividad sobre el empleo debiera traducirse en un incremento de éste, ligado al alza de la productividad y a la necesidad de hacer frente a los nuevos retos que surgen en el mercado; no obstante, es preciso constatar que el efecto económico del progreso tecnológico sobre el crecimiento y el empleo depende del proceso de innovación, que ha ido evolucionando en lo que a su concepción y desarrollo concierne hasta tal punto que ya puede afirmarse que, lejos de su perspectiva original, en la que la innovación aparecía como hecho aislado, supone hoy una relación de interdependencia entre sus fases «altas», vinculadas a la tecnología, y «bajas», asociadas al mercado.




  Las aportaciones cuantitativas y cualitativas de las nuevas tecnologías son, sin duda, de una gran importancia, y así se reconoce ampliamente por nuestra sociedad. Sin embargo, el balance que su penetración en el tejido social presenta sugiere la existencia de algunas sombras. En efecto, el cambio y la transformación en la sociedad de la información requieren elevadas cotas de exigencia en la capacidad de adaptación, por lo que no puede subestimarse el riesgo de marginación cultural o, incluso, la aparición de una sociedad de «dos velocidades», resultante de la falta de cualifícación de una parte de los individuos. De hecho, pueden detectarse ya síntomas alarmantes de la existencia de efectos negativos derivados de una acelerada evolución tecnológica no acompañada de una coherente adaptación; cuestiones tales como el mayor aislamiento individual, la intromisión en la vida privada y en el espacio propio de los ciudadanos, las dificultades en superar las bolsas de desempleo y diversos problemas de carácter ético ponen de manifiesto que el innegable progreso al que asistimos conlleva, como por otra parte es habitual en la historia de la humanidad, costes importantes cuya evaluación ha de ser incorporada al proceso si se pretende que éste resulte armónico e integrador y no contradictorio con los sistemas de valores que definen al ser humano como ente conviviente, fraterno y solidario.




  Esta «sociedad de la información», tecnológicamente avanzada, económicamente competitiva, socialmente poco vertebrada, genera la aparición de tiempos libres, por cuanto a los menos capacitados menores opciones les deja para el ejercicio de su actividad y a los más adecuados menos esfuerzos les requiere para llevarla a cabo. Es decir, en esta sociedad queda lugar para el ocio, quizás en unos casos consecuencia negativa del progreso tecnológico, quizás en otros resultante del impacto positivo de éste. Mas, en uno u otro supuesto, aparece la «información» como variable explicativa (al menos en buena parte) de ese ocio. Si ésto fuese así, resultaría que el uso de la información, su «manipulación» en estricto sentido, se convertiría en un elemento crucial para tratar de comprender el proceso evolutivo de la vida en sociedad y de la sociedad misma.




  5. EL DESEMPLEO




  Desde la primera crisis del petróleo (1973), por situar convencionalmente un punto de arranque del proceso, el sistema económico ha presenciado la quiebra de algunos principios elevados de facto a la categoría de axiomas por economistas, politólogos y otros científicos de lo social; como ejemplos podemos citar el fenómeno del estancamiento acompañado de inflación y, sobre todo, las elevadas tasas de desempleo, convertidas en constante e irresuelto problema. Si convenimos en aceptar que es el del paro el problema social y económico más acuciante de nuestro tiempo, tanto por razones de carácter ético como por las de índole puramente pragmática, preciso será situar la cuestión con la mayor precisión posible. A tal efecto, y de acuerdo con lo que en el «Libro Blanco» de la Comisión Europea se afirmaba ya en 1993, podemos distinguir tres diferentes formas de desempleo:
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